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RESUMEN
La literatura sobre el sindicalismo brasileño durante la
década de 1990 destaca el surgimiento de una central (Forc;a
Sindical) que tendría por característica un acercamiento a
posturas económicas neoliberales, además de desarrollar
una acción sindical que prefiere negociar a nivel de empresa
con los empresarios. Sin embargo, no se ha detenido a dis-
cutir cuáles son las características que definen, conceptual-
mente, a un "sindicalismo neoliberal"
Este trabajo discute cuáles debieran ser los elementos
que expliquen un concepto de este tipo. Con posterioridad,
se discuten las principales características de Forc;a en rela-
ción a sus reivindicaciones económicas y estrategias de ac-
ción sindical. Se concluye que la central es cercana al pensa-
miento económico neoliberal, lo que la ha hecho compartir
las demandas del empresariado brasileño y apoyar al gobier-
no de Fernando Henrique Cardoso (1994-2002). Se plantea,
además, que durante el gobierno de Lula la central ha radi-
calizado sus posiciones - a través de formas tradicionales de
acción sindical - para luchar contra un gobierno que, en su
visión, atenta contra el crecimiento económico.
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Introducción
El desarrollo del sindicalismo en Latinoamérica duran-
te el siglo XX estuvo marcado por la existencia de concep-
ciones que nutrían a los movimientos de trabajadores de
contenidos de carácter político y por el hecho que el Estado
se conformó como el referente al cual los sindicatos llevaban
sus demandas. Lascentrales sindicales nacionales veían en el
aparato estatal al interlocutor con el cual debían tratar para
lograr la entrega de beneficios a favor de los trabajadores.
A partir de las décadas de los años veinte y treinta del
siglo pasado, Zapata (1993) reconoce la aparición de una
fase institucionalizada del sindicalismo. El ascenso de la cIa-
se media como el nuevo grupo dirigente y la implantación
de paquetes de legislación laboral y social, como el caso
del Código del Trabajo chileno y mexicano de 1931, genera
un conjunto de reglas del juego en las que el sindicalismo
se desenvolverá. En ese mismo período surgirán formas de
cooptación de los sindicatos, como en el Brasil de Vargas y el
Estado Novo (Roxborough, 1997).
En esta época, aparecen organizaciones sindicales na-
cionales, como la Confederación de Trabajadores de Chile o
la Confederación General del Trabajo (CGT)en Argentina. La
implantación de un modelo de Industrialización por Sustitu-
ción de Importaciones (151) crea nuevos sectores económicos
(y sindicales), como el industrial. Además, se ven distintas for-
mas de actuación sindical. Los sindicatos de empresa tenían
negociaciones directas con sus empleadores, en tanto que
los de ramas productivas llevaban negociaciones a través
de representantes de confederaciones. A nivel nacional, las
negociaciones son llevadas a través de los dirigentes nacio-
nales, más cercanbS a los niveles decisorios del Estado que
a los de la base. En las décadas de los treinta y los cuarenta,
los sindicatos logran insertarse en alianzas políticas mayores,
teniendo un mayor poder de influencia. Pero a la vez, el Esta-
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do populista aumenta su capacidad de cooptación de estos
sindicatos (Zapata, 1993). Los sindicatos fueron reprimidos
por las dictaduras militares de la década de 1960 y 1970,
aunque algunas, como la brasileña, siguieron operando bajo
el esquema corporativista (Roxborough, 1997).
Entre la década de 1970 y 1980 surge un "nuevo sin-
dicalismo". Este concepto se refiere principalmente al caso
brasileño, aunque Roxborough lo amplía al argentino. La
aparición de estos nuevos sindicalismos es un fenómeno, en
gran medida, relacionado con la emergencia de actores sin-
dicales jóvenes, que desafían el liderazgo de los dirigentes
sindicales "burocratizados" en contextos de represión militar
al movimiento sindical.
En el mismo período, se ha destacado la exclusión sin-
dical (Zapata, 1993). La crisis del modelo 151, la llegada de
gobiernos militares, el aumento del sector terciario, princi-
palmente a partir de la década de 1980, junto con la crisis
económica de 1982 en el continente, inciden en la imposibi-
lidad de articular la acción sindical. A ello se debe sumar el
desmantelamiento de la institucionalidad en la que se movió
el sindicato en la etapa anterior.
Para Roxborough los procesos de reformas estructu-
rales y desindustrialización provocaron cambios en los mo-
vimientos sindicales, principalmente el debilitamiento, y la
aparición, en el caso brasileño, de sindicatos de corte neo-
liberal, como For.;:aSindical, el que enfoca la acción sindical
en la fábrica, con el patrón, y no en la esfera política con el
Estado.
Las caracterizaciones que se hacen de For<;:aSindical
(Roxborough, 1997; Antunes, 2000) llevan, a lo menos, a dos
preguntas. La primera se refiere al significado que puede
tener un concepto como "sindicalismo neoliberal" que, a
primera vista, pareciera tener no pocas contradicciones. Si el
sindicalismo surgió como defensa de los trabajadores contra
la explotación de los patrones, ¿esposible plantear que pue-
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da existir una nueva forma de defensa de los trabajadores
que comparte los postulados de una ideología que basa sus
supuestos en la libertad económica?
Una posible respuesta es que la existencia de un sindi-
calismo de corte neoliberal implica un cambio en la concep-
ción del trabajador y el trabajo, pasando desde la perspectiva
de los derechos del trabajador a una de derecho al trabajo, lo
que implicaría que, en lugar de exigir al empleador sus dere-
chos, el trabajador exige que se le den al empleador todas las
garantías para que pueda contratar personas. En este marco,
los sindicatos pasarían de ver al Estado como un garante de
sus derechos a un potencial factor de riesgo para encontrar
algún empleo.
La segunda pregunta apunta a entender si existen nue-
vas centrales que son neoliberales -con las características re-
cién descritas - o, de modo contrario, solo han cambiado su
estrategia a causa del nuevo contexto económico imperante
desde la década de 1990. Acá planteamos que los desarrollos
teóricos sobre el "sindicalismo neoliberal" debieran encami-
narse a distinguir entre el desarrollo de nuevas estrategias
sindicales y la adopción de supuestos económicos neolibe-
rales.
La existencia de nuevas formas de actuaciones sindi-
cales, basadas principalmente en la relación trabajador-em-
pleador, con exclusión del Estado, no significa, por si misma,
la existencia de un sindicalismo neoliberal. Aun cuando el no
reconocer al Estado como el receptor de las demandas sindi-
cales es una muestra de un apolitismo, propio del neolibera-
Iismo, lo principal de un sindicalismo neoliberal pareciera ser
la existencia de discursos sindicales basados en postulados
de economía liberales.
Este artículo analiza si For<;aSin.dical presenta en sus
estrategias de acción y en sus objetivos reivindicatorios su-
puestos económicos que permitan encontrar en ellos la con-
formación de un pensamiento neoliberal. El artículo se divide
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de la siguiente forma. En primer lugar, se discutirán los con-
ceptos de sindicalismos existentes en América Latina desde
1930 en adelante y las características de lo que se ha llamado
"sindicalismo neoliberal". En segunda instancia se hará un
breve repaso a la evolución del sindicalismo brasileño desde
la época del Estado Novo hasta la década de 1990.
Con posterioridad, se analizan las movilizaciones y
demandas económicas de Fon;a Sindical durante los últimos
años. Ello se realiza en base a documentación oficial de la
central, junto con una serie de entrevistas, realizadas en no-
viembre de 2006, con dirigentes sindicales e investigadores
en materia laboral, tanto en centros de asesoría técnica sin-
dical como en el Ministerio del Trabajo de Brasil. Finalmente,
se presentarán algunas conclusiones y se retomará la discu-
sión en torno a qué cuestiones debiese abarcar un concepto
como "sindicalismo neoliberal".
El sindicalismo y su"nueva versión" neoliberal
La literatura sobre trabajadores en Latinoamérica
tiende a usar indistintamente los conceptos de movimiento
obrero y sindicatos (por ejemplo, Angell, 1974; Drake, 1996).
Sin embargo, esta opción sobredimensiona la perspectiva
política de las organizaciones y oscurece el hecho de que
los trabajadores no siempre se organizan políticamente sino
que también lo hacen en busca de concesiones en cuestio-
nes relativas a derechos y servicios.
Victor Alba (1964) diferencia movimiento político
obrero de sindicalismo. Para él, salvo el populismo, hasta esa
fecha, los movimientos políticos obreros (anarcosindicalis-
ta, socialista, comunista y populista) no habían logrado ser
determinantes en la vida política y social. Por esa razón, la
clase obrera habría optado por expresarse en el movimiento
sindical. Éste habría aparecido como resultado de la con-
vergencia entre la necesidad de defender ciertos derechos,
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con el anhelo de disponer de un medio eficaz para expresar
su inconformidad de capas de obreros, no limitándose a la
defensa propia.
Barría (1971) también diferencia los conceptos de sin-
dicalismo y movimiento obrero. Por sindicalismo, el autor
identifica a un movimiento social que unifica a los asala-
riados, forma conciencia de solidaridad y fraternidad entre
ellos, siendo estos valores los cimientos de la clase trabaja-
dora. El sindicalismo, dice el autor, representa los intereses
cotidianos de los trabajadores en sus puestos de trabajo,
busca representar las opiniones colectivas de sus integran-
tes, siendo el sector dinámico y agresivo de un sistema de re-
laciones industriales. No obstante, el sindicalismo sería solo
una parte del movimiento obrero, conformado además por
los partidos políticos, cooperativistas, juntas de pobladores,
los que engloban la actuación social de la clase trabajadora.
de un país. "Los sindicatos representan al trabajador como
productor asalariado" (Barría, 1971: 11).
No obstante estas diferencias entre acción política y
la reivindicatoria económica, se debe tener presente que en
América Latina el sindicalismo se movió en ambas direccio-
nes, destacándose influencias ideológicas del pensamiento
anarquista, comunista, socialista y populista32• Los sindica-
lismos latinoamericanos del siglo XX o fueron de clase o po-
pulistas. El primer concepto surge en contextos en los que,
en los inicios del sindicalismo, el leninismo habría logrado
difundirse. De modo contrario, en los casos en los que el
sindicalismo tomó formas populistas, anteriormente el anar-
quismo impidió la aceptación de las ideas leninistas (Zapata,
1993).
Los sindicalismos de clase corresponden a países como
Bolivia. Chile y Perú. Secaracterizan por poseer un alto grado
de.autonomía con respecto al Estado, junto con asumir un
n Aunque este último tiene que ver con formas de ejercer liderazgos politicos y de relación
entre líder y seguidores (Drake, 1992; Hermet, 2003) y no con jdeologíGS específicas.
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papel político de manera directa o instrumentalizando parti-
dos de izquierda. Presentan relaciones cercanas entre el líder
y la base. La articulación eficiente de las demandas de estos
sindicatos se basa en la cohesión social de sus miembros y
por la existencia de identidades y culturas obreras particu-
lares.
Por su parte, los sindicalismos populistas, como los
existentes en Argentina, Brasil o México, cuentan con vín-
culos con el nivel decisorio del Estado. Sus líderes, incluso,
tienen cargos en la institucionalidad social estatal. Junto al
acceso directo con el decisor, existen formulaciones ideoló-
gicas donde el proyecto sindical se confunde con el estatal.
La relación del líder se enfoca con los niveles estatales a
los que tiene acceso, en lugar de la base, lo que impide la
aparición de un sindicalismo autónomo, como en el de clase
(Zapata, 1993).
Aunque pueda sonar contradictorio, la existencia de
un sindicalismo neoliberal es una cuestión que se ha co-
menzado a identificar desde fines de la década de 1980 en
el continente. Antunes (2000) y Roxborough (1997) se han
referido a Forr;a Sindical, sindicato brasileño de comienzo
de la década de 1990, en estos términos. Su principal carac-
terística sería, según estos autores, la despolitización de la
actuación sindical. Ello implica, entre otras cosas, el cambiar
el foco de acción desde el nivel nacional, representado en el
Estado, hacia el empleador directo. Esdecir, la acción sindical
deja de considerar al Estado como el actor capaz de garan-
tizar sus derechos. De ahora en más, éstos se garantizan a
través de las negociaciones que desarrollan empleadores y
trabajadores en el lugar de trabajo.
Este tipo de características, no obstante, no logran
describir lo que podría llamarse un sindicalismo neoliberal.
Si bien se puede conceder que el no interactuar preferente-
mente con el Estado lleva una despolitización (ideal neoli-
beral) de la acción sindical, esta cuestión no es sinónimo de
S3
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neoliberalismo. Los acuerdos entre trabajadores y emplea-
dores pueden ser entendidos también en una perspectiva de
concertación entre actores sociales. Por otra parte, existen
ejemplos de sindicatos que, manteniendo sus patrones de
interacciones populistas con el Estado, como la CGT en la
Argentina de la década de 1990, apoyaron -mientras obtu-
vieron concesiones- el paquete de reformas estructurales
implementados por Menem (Murillo, 2001).
El caso de la CGT es importante para lo discutido en
esta sección, ya que da luces de que el mantenimiento de
formas de actuación sindical centradas en demandar al Es-
tado puede ser compatible con la aceptación de paquetes
económicos liberalizadores. Esto implica que el concepto de
sindicalismo neoliberal debe ser reorientado.
De esta forma, aun cuando el diálogo con los emplea-
dores puede ser una característica (en el ámbito de la estra-
tegia política) del sindicalismo neoliberal, su definición debe
apuntar a una cuestión adicional: la existencia de una inter-
pretación del trabajador y sus derechos en clave neoliberal.
Ella se encuentra, por ejemplo, en la legislación laboral dicta-
da en Chile por la dictadura militar de Pinochet (1973-1990).
El Código del Trabajo chileno incorpora como rasgos prin-
cipales la despolitización de la acción sindical; la ubicación
del nivel de interacción en la empresa, entre trabajadores
y empleadores; la importancia de temas asociados a la pro-
ductividad del trabajador y de la empresa y la valoración que
se le da a la libertad personal del trabajador, la que tiende a
destacar la capacidad de las personas para asociarse o no al
sindicato y, por sobre todo, a la posibilidad de que exista más
de un sindicato.
El énfasis en la libertad individual del trabajador parte
del supuesto que éste es un sujeto individual (a diferencia
del carácter colectivo del sindicalismo tradicional) al que se
le debe asegurar su derecho a trabajar sin impedimentos.
Esta garantía es la piedra angular de la legislación laboral
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chilena, que lleva a una concepción en la que las organiza-
ciones sindicales, que surgieron para defender los derechos
de los trabajadores, en realidad atentan contra ellos. Así, las
huelgas atentan contra el derecho a trabajar, por lo que, en
su nombre, se mina la capacidad de hacer huelgas.
Los intentos de definición de la existencia de sindica-
lismos neoliberales debieran basarse en dos cuestiones fun-
damentales. Una primera es la destacada por Antunes (2000)
y Roxborough (1997) y apunta a que las estrategias políticas
de estos sindicatos han sido "privatizadas". El aseguramiento
de derechos se juega en diálogos con los empleadores, a ni-
vel de las unidades productivas y los temas a tratar están re-
lacionados con intereses no solo del trabajador sino también
con otros como la productividad y los costos de producción.
En segundo lugar, para que exista un sindicalismo neo-
liberal es necesario que las centrales que sean calificadas de
esta forma adhieran a una concepción ideológica neoliberal.
Así, la CGTargentina no sería neoliberal, pues su apoyo a las
reformas de Menem fue de carácter estratégico.
El ideario laboral pinochetista puede dar luces sobre
cómo debieran pensar estas centrales. La cuestión de las
ideas económicas de For<;:aha sido abordada por Boito (1998).
Para él, la central está formada por trabajadores de derecha,
que se identifican como un "sindicato por resultados". Boito
la considera pe/ego, pero en lugar de responder al Estado
como en el populismo getulista, le debe lealtad a un gobier-
no neoliberal reaccionario (se refiere al de Cardoso). Destaca,
además, que la central adopta abiertamente los postulados
neoliberales, a pesar de que muchos de sus dirigentes no
tienen afinidad doctrinaria con esa línea de pensamiento. La
central se destacaría más por su carácter conservador y pasi-
vo en la acción sindical.
En este trabajo proponemos que los sindicalismos
neoliberales debieran tener como eje principal el recono-
cimiento del trabajador como un individuo con derecho,
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principalmente, a trabajar. De esta forma, y en clave neolibe-
ral, el sindicalismo -aun cuando es difícil pensar en algo de
estas características - debiera tener como bandera de lucha
la eliminación de las trabas que afecten su posibilidad de
conseguir un empleo (legislación laboral rígida, altos costos
de contratación y despido para los empleadores, impuestos
a las ganancias, por ejemplo).
¿De corporativistas a neoliberales?
La llegada al poder de Getulio Vargas en 1930 marcó
el desarrollo del sindicalismo brasileño hasta, al menos, la
década de 1970-1980.
La crisis económica de 1929 fue manejada por el Pre-
sidente Washington Luís garantizando la convertibilidad,
liquidando las reservas y dejando una severa crisis de la ba-
lanza de pagos. Segeneró un movimiento de oposición, lide-
rado por Getulio Vargas, que había perdido las elecciones del
año. Vargas establece un Estado corporativo, basado en el
Portugal de Salazar y la Italia de Mussolini (Skidmore y Smith,
1984; Zapata, 1993).
Con la promulgación del Estado Novo y la Consolida-
ción de las Leyes del Trabajo, en 1943, se conformó el marco
de relaciones entre Estado y Sindicatos hasta 198833. Vargas
decia proteger a los trabajadores contra los políticos ines-
crupulosos, razón por la cual introdujo el sindicato único. Se
eliminó la negociación colectiva y se establecieron los tribu-
nales del trabajo. Además, Vargas estableció un impuesto
sindical, con lo cuál se financiaba una red de instituciones
de beneficencia médica y educativa. Varios estudiosos del
período conciertan en que el sistema de cooptación y con-
trol establecido por Vargas se enfocaba a neutralizár al mo-
vimiento sindical como fuente de apoyo a grupos políticos,
33 Sobre los cambios en materia constitucional introducidos por la Constitución de 1988, véase
Mascara Nascimento ¡l 998).
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además de despolitizar el movimiento e incorporar a los
sindicatos dentro de propósitos mayores. Un componente
esencial habría sido el desarrollo expansión de un sistema de
seguridad social (Malloy, 1977). En la Constitución de 1937
se establece igualdad de representación en el Consejo de
Economía Nacional y en el sistema de justicia del trabajo y de
prevención social (Alba, 1964).
De esta forma, durante las próximas décadas se de-
sarrollará un tipo de sindicalismo en el que los dirigentes
tendrán una dependencia de las autoridades estatales, ca-
paces de controlar los sindicatos gracias a las relaciones
Estado-Sindicato establecidas en la legislación getulista. Los
sindicatos debían registrarse en el Ministerio del Trabajo. Los
sindicatos son organizados en sectores económicos o por
categorías ocupacionales y un solo grupo por categoría es
permitido en una municipalidad. A ello se lo conoce como
unicidade sindical (Boito, 1994).
Tras la caída de Vargas en 1945, los militares que die-
ron el golpe decretaron la libertad sindical, con pluralidad de
sindicatos, retractándose después ante el peligro de que los
sindicatos varguistas actuaran contra ellos. En 1946 se resta-
bleció la Confederación General del Trabajo y, al año siguien-
te, el PCy la CGTson declarados ilegales (Alba, 1964).
El Estado Novo y su corporativismo culmina con la lle-
gada del gobierno militar en 1964, que establece un modelo
económico distinto, cambiando el énfasis desde el mercado
interno hacia la llegada de inversión extranjera Y la expan-
sión de sectores como el automotriz o el petroquímico. Los
militares, además, separaron a los sindicatos de los niveles
decisorios del Estado (Zapata, 1993). A diferencia de las otras
dictaduras militares, como la argentina, la actividad sindical
no estuvo prohibida en Brasil, pero si limitó su autonomía
(Boito, 1994). Los militares impulsaron, bajo sus intereses
asociados con el aumento de la productividad y la doctrina
de seguridad nacional, la sindicalización en el campo (Hout-
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zager, 1998).
La apertura de nuevos sectores económicos aumentó
el volumen de la clase obrera. Los militares reprimieron a
los viejos dirigentes sindicales, ligados al pasado populista.
Ello llevó a la renovación de los dirigentes sindicales. Se es-
tablecieron nuevas formas de actuación sindical, pasándose
desde un entendimiento con el Estado hacia los empresarios,
prescindiendo de las formas de relación que se establecía en
la regulación creada en el Estado Novo (Zapata, 1993: 126).
Entre 1978 y 1979 surge, en la zona industrial de Sao
Paulo, un movimiento de protesta contra la dictadura, lo que
vendría a sentar las bases de lo que ha sido llamado el novo
sindicalismo. Centrado en los municipios de San André, San
Bernardo y San Caetano (ABC) y bajo el liderazgo de Luis
Ignacio da Silva, Lula, del sector metalúrgico, este nuevo
sindicalismo comienza a actuar de hecho y no bajo las reglas
corporativistas de la Consolidación de las Leyes de Trabajo.
Una de las cuestiones que el nuevo sindicalismo ataca-
ba era la existencia del monopolio sindical controlado desde
el Estado. Como respuesta a ello, se abogaba por la libertad
sindical. En 1983 se logró una pluralidad sindical, al confor-
marse dos centrales. En primer lugar, la CUT,conformada por
elementos del pp4, además de trabajadores del mundo rural
relacionados con los planes rurales de la Iglesia Católica, ade-
más de un contingente pequeño relacionado con el Partido
Democrático de Trabalhadores (PDT). Con otra orientación,
se formó otra central (CONCLAT), la que reflejaba de mejor
manera la estructura sindical y liderazgo existente en ese
momento. Otro grupo, CNTI, fue abiertamente cercano al
Ministerio del Trabajo y el gobierno (Keck, 1984).
En ese mismo año, el ambiente político estaba mar-
cado por una serie de reformas económicas impulsadas por
34 El PT logró sobrepasar una base de apoyo sindical, incorporando entre sus adherentes a po-
bladores urbanos,jornaleros campesinos agrícolas, empleados públicos y del sector servicios.
Ello permitió que el PT lograra vencer en las elecciones municipales de 1989 en Porto Alegre y
Sao Paulo, estando a punto de ganar la elección presidencial ese mismo año.
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el Fondo Monetario Internacional (FMI). La acción del movi-
miento obrero estuvo en contra del decreto ley que ajustaba
los salarios, congelando los ingresos de los trabajadores y la
inflación. Estas huelgas fueron el primer conjunto de parali-
zaciones desde 1964.
Estos cambios provocaron que algunos dirigentes sin-
dicales considerados como pe/egos35 debieron cambiar su
actitud, cultivando una imagen combativa, en respuesta a la
competencia sindical que comienza a aparecer36• Un ejemplo
de ello fue Joaquín dos Santos Andrade, Presidente del Sindi-
cato de trabajadores metalúrgicos de Sao Paulo (Keck, 1984).
Surgen, de esta forma, dirigentes sindicales "auténticos", en
contraposición a los institucionalizados, avanzando el sindi-
calismo brasileño hasta crear su propio partido político, el
Partido de los Trabajadores.
Junto a la CUT, Payne (1991) reconoce a finales de los
80 a otros dos actores sindicales a nivel nacional: la CGT,
más moderada que la CUT, y un grupo disidente de la CGT,
liderado por Luis Antonio Medeiros, presidente de los meta-
lúrgicos de Sao Paulo, quién planteaba que la acción sindical,
en lugar de desarrollarse en huelgas generales y lobby, debía
ser conciliadora. Este grupo, en 1991, crea Forc¡a Sindical,
central catalogada como de "nueva derecha", el que repre-
sentaría un sindicalismo neoliberal (Antunes, 2000).
De esta forma, la aparición del novo sindicalismo per-
mitió romper con el desarrollo sindical existente desde la
década de 1930, caracterizado por dirigentes dependientes
del Estado y la ausencia de pluralidad sindical. La Consti-
tución de 1988 introdujo elementos de libertad sindical: el
gobierno ya no podía intervenir en los sindicatos que orga-
nizaban huelgas ni congelar sus cuentas bancarias, como lo
hizo el Ministro Murillo Mancedo durante el gobierno del
35 Con ese concepto se hace referencia a dirigentes sindicales que "están vendidos" al Estado,
que los controla a través de la Cl T (Boito, 1998).
36 Sobre los cambios de actitud de los dirigentes sindicales ante la competencia de liderazgos.
véase Murillo (2001).
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general Joao Batista. No obstante, hacia 1994 se mantenía el
monopolio de los sindicatos y la posibilidad de los Tribunales
del Trabajo para intervenir en ellos. Estos dos puntos serían
centrales, según Boito (1994), para la conformación de un
proceso de alienación de los sindicatos por parte del Estado
en contra de los trabajadores.
La primera parte de la década de los noventa fue tes-
tigo de la construcción de una hegemonía burguesa y neo-
liberal. El programa de apertura económica, privatizaciones
y desregulaciones de las relaciones de trabajo ha sido acep-
tado por las clases subalternas debido a la eliminación de
derechos sociales obtenidos en el período populista (Boito,
1998).
Ante esta nueva situación, surgen dos tipos de sindica-
lismos. El primero, de corte político, representado por la CUT,
muy ligada al PT.Para Boito (1994), sin embargo, la CUT no se
escapa del legado populista, pues la central no se ha mostra-
do contraria a la unicidade sindical ni contra las imposiciones
para las confederaciones y defiende abiertamente esas dos
instituciones. El segundo tipo de sindicalismo, representado
por Forc;a Sindical, es de carácter apolítico y "privatizado"'?
Boito (1998) plantea que el neoliberalismo no solamen-
te ha penetrado en Forc;a sino también en algunas formas de
acción de la CUT, la que ha aceptado participar en espacios
tripartitos'8 donde, en suvisión, los trabajadores participan
en la solución de problemas generados por políticas neoli-
berales en cuya formulación ellos no fueron incorporados.
Destaca que en el discurso sindical se eliminan términos
como trabajador, enemigo y el actor de la preocupación pasa
a ser el "sector", concepto en que se diluyen los términos
"trabajador" y "empresa".
37 Con ello nos referimos a su preferencia por dialogar con los empleadores y no necesaria-
mente con el Estado.
J~ La existencia de espacios tripartitos no significa, de por si, la aceptación del neoliberalismo.
Una entrevistada destacó que el tripartismo es una de las principales características del mo-
delo brasileño de relaciones de trabajo (Paula Montagner, Ministerio del Trabajo, entrevista
personal, noviembre de 2006).
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Si bien plantea que neoliberalismo y sindicalismo son
conceptos contradictorios, Boito considera que el manteni-
miento del corporativismo en los distintos sectores económi-
cos ha ayudado a la implantación del neoliberalismo dentro
del mundo de los sindicatos haciéndolos participes de la
gestión económica, lo que los ha llevado a priorizar los resul-
tados que puedan obtener en las negociaciones y a apoyar,
por ejemplo, las propuestas de reducciones de impuestos,
sin considerar que esas supresiones significan reducciones
de los derechos sociales.
Forc;:aSindical: ¿una central neoliberal?
Con la crisis económica de la década de 1990, la acción
sindical comenzó a lidiar con los problemas existentes en el
mercado del trabajo. Los trabajadores debieron amoldarse a
este nuevo contexto y crear capacidades en cuestiones claves
como la representación sindical y la capacidad de negociar
directamente con los empleadores. Así, las centrales se enfo-
caron a discutir programas de recalificaciones de empleados
y se establecen programas de seguros de desempleo (Ademir
Figueredo, DIEESE,entrevista personal, noviembre de 2006).
For¡;a Sindical nace ella de mayo del año 1991. En su
proyecto, la central dice buscar la calidad de vida y el bienes-
tar social, cuestiones que para lograrse requieren de cuestio-
nes básicas como la construcción de un país más justo, junto
con la existencia de estabilidad y crecimiento económico,
condiciones de trabajo digno, progreso en las áreas científi-
ca y tecnológica y" ... ante todo, condiciones institucionales
para que todo eso sea posible" (FS,s/f a).
Este nuevo pensamiento se encuentra anclado en una
concepción de la realidad que intenta ser pragmática. Para
For¡;a, ellos representan un sindicalismo "que nunca despega
los pies de la tierra" (FS, s/f c). En 1993 la central presenta
un libro con sus propuestas para el país ("Um projeto para
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o Brasil - A Proposta da Forc;:aSindical"), elaborado con el
apoyo de cuadros técnicos. Para la central, ese libro contiene
propuestas de líneas de acción que se caracterizan porque
pueden ser realizadas. Lo que buscaba el libro era mostrar
que se podían hacer propuestas coherentes, y realizables, de
cambio para mejorar el país (FS,s/f b).
Según un ex dirigente de For<;a, las centrales sindicales
nuevas surgen para suplir las deficiencias que presentan las
ya existentes. En el caso de For<;a, ella habría surgido porque
la combatividad de la CUT no mostraba la flexibilidad nece-
saria para amoldarse a las reglas del juego impuestas por la
globalización. Así, For<;a dice representar un nuevo pensa-
miento sindical, basado en el diálogo, que privilegia la aper-
tura a la conversación con empresarios y a la negociación en
lugar de simplemente confrontarse con ellos. En ese contex-
to, las medidas de presión son utilizadas en circunstancias
en que el diálogo no tendrá resultados, pero la central mani-
fiesta preferir el diálogo (John Fernandes, ex dirigente For<;a
Sindical, entrevista personal, noviembre de 2006).
Durante el primer gobierno de Lula, Forc;:ase mostró
como una central activa en lo referido a las movilizaciones.
Ello se puede deber a que, según personeros de la central,
con el gobierno de Cardoso tenían más posibilidades de
conversar que con el de Lula (John Fernandes, ex dirigente
For<;a Sindical, entrevista personal, noviembre de 2006). Las
actuaciones de For<;a contra el gobierno del PT se deben al
malestar contra las políticas económicas, cuestión que se
verá a continuación.
Hacia 2005, Paulinho -presidente desde 1998 de la
central- manifestó que no bastaba la negociación y era nece-
sario movilizarse por el salario mínimo. Esemismo año, ante
la reunión de marzo de 2005 del Comité del Banco Central
encargado de fijar la tasa, FShizo una vigilia en Brasilia, que-
jándose por la alta tasa de interés que, en su visión, atenta
contra el desarrollo de la economía y solo favorece a los es-
62
,!
l
Políticas Públicas
peculadores (FS,200Sb).
Durante el gobierno de Lula, Fort;a Sindical ha justifica-
do las movilizaciones a través de un discurso en clave demo-
crática. Paulinho ha planteado que mientras más democracia
exista y el movimiento sindical sea más fuerte, se construye
un mejor país (Paulinho, 200Sb). La participación social, en
su opinión, ayuda para que las decisiones de políticas no
sean equivocadas. Para el líder sindical "Ninguna reforma
puede ser hecha sin ella, y es muy arriesgado no incluirla en
las grandes decisiones" (Paulinho, 2003b). En un contexto
de discusión de reformas previsionales y tributarias, al co-
mienzo del primer gobierno de Lula, Forc;a reafirmaba el rol
participativo del sindicalismo, señalando que él debía seguir
la discusión de esas iniciativas, participando, integrando y
movilizando a la clase trabajadora para que sea activa y deci-
siva en la discusión (Paulinho, 2003c).
Forc;a Sindical presenta un discurso que es de carácter
colectivo. Hace referencia a la clase trabajadora y al movi-
miento sindical como sujeto de sus preocupaciones. En su
discurso, al menos desde 2002 hasta 2006, no se encuentran
ideas o propuestas que se basen en concepciones indivi-
dualistas del trabajador, como si se encuentran en el Código
Laboral de Pinochet. Si bien en un momento Forc;a se mostró
favorable a que la libertad sindical terminara con la unicidade
sindical (FS,2002bl, en 2005 cambió de opinión, mostrándo-
se favorable que esa institución se mantuviera a nivel de los
sindicatos de base (FS, 200Sc). Esta cuestión da cuenta de
que la central, si bien comparte la preocupación de asegu-
rar el derecho al trabajo, no ve, como lo hace el Código de
Pinochet, a los sindicatos como potenciales peligros para la
existencia de trabajos disponibles en la economía.
Forc;:adesde hace años se ha mostrado interesada en
discutir las bases del derecho del trabajo. El gobierno de
Fernando Henrique Cardoso intentó en 2002 alterar la legis-
lación laboral definida por la Cl T. El proyecto del gobierno
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buscaba incorporar cuotas de flexibilización en el marco
normativo. Este proyecto, rechazado de plano por la CUT,fue
abandonado por el gobierno de Lula, quién se ha mostrado
reacio a avanzar en ese ámbito.
La actualización de las leyes laborales es una bandera
de lucha de la central, entendida como adaptación y no su-
presión de derechos (Claudia Patah, Mascaro y Asociados,
entrevista personal, noviembre de 2006). Consideran nece-
sario reformar las CLT - dictada en un momento en que la
industria era el sector predominante de la economía- en un
contexto en que en la economía de hoy prevalecen los ser-
vicios. La CLT, según Forc;:a,no ha acompañado los cambios
surgidos por la globalización, la revolución tecnológica y
el surgimiento de nuevas profesiones, no reguladas por la
legislación (Claudia Patah, Mascara y Asociados, y John Fer-
nandes, ex dirigente de For~a Sindical, entrevista personal,
noviembre de 2006)
For~a considera que la flexibilización entregaría he-
rramientas para la acción sindical, ya que con ella, los sindi-
catos serían los encargados de negociar los derechos de los
trabajadores. La aceptación de For~a por flexibilizar se basa
en la idea de que, ante la globalización, es necesario que las
empresas puedan adaptarse temporalmente a circunstancias
adversas. En ellas, los salarios podrían reducirse temporal-
mente. Sin embargo no todo es pérdida para el trabajador.
Como la globalización requiere de mayores niveles de com-
petitividad, promueven la participación de los trabajadores
en las ganancias de las empresas para incentivar que el tra-
bajador produzca más (Claudia Patah, Mascaro y Asociados,
entrevista personal, noviembre de 2006).
Un ex dirigente de For~a Sindical plantea que las cen-
trales no tienen capacidad para participar en las políticas,
por lo que han enfocado su acción a áreas prioritarias. La
participación en los lucros se enmarca dentro de esa op-
ción sindical. Con ella se intenta que los salarios reales no
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se reduzcan (John Fernándes, ex dirigente de Forr;a Sindical,
entrevista personal, noviembre de 2006).
La central muestra un rechazo a aquellas cuestiones
que, considera, atentan contra el empleo. Esto ha llevado a
puntos en común con el empresariado. Por ejemplo, a Forr;a
le preocupan los efectos de la piratería en la economía (FS,
2003) y han salido a las calles para quejarse por las barreras
arancelarias que Estados Unidos ha puesto al acero extran-
jero (FS.2002a). El derecho al trabajo ha sido defendido du-
rante los últimos años del gobierno de Lula a partir del lema
"Menos impuestos, más empleos". Con este mensaje Forr;a ha
nombrado sus campañas públicas y sus actos del 1° de mayo
de 2005 y 2006. En este punto comparten planteamientos
con el mundo empresarial. Estos acercamientos se ven en
que, por ejemplo, a la celebración del día del trabajador de
2006 asistieron dirigentes sindicales, políticos y empresarios,
quienes en conjunto pidieron un cambio del rumbo de la
política económica de Lula.
La principal molestia de la central hacia el gobierno
se refiere a la existencia de una alta tasa de interés, cuestión
que afecta la inversión y el crecimiento (Paulinho, 2004b).
Para Paulinho, Lula se alejó del proyecto democrático, adop-
tando las políticas macroeconómicas de intereses altos, para
mantener déficit bajos y la inflación controlada, cumpliendo,
así, con los intereses del FMI (FS,2004c). Forr;a ha señalado
que Lula adoptó el recetario neoliberal, siendo el pago de
intereses de la deuda sagrado, cuestión que afecta la inver-
sión social. Para la central, el gobierno debería renegociar la
deuda para liberar recursos hacia la inversión (FS,2004c).
Un ex personero de Forr;a se muestra preocupado de
una serie de barreras para la producción, principalmente las
altas tasas de interés que tienen los préstamos'9, lo que difi-
39 Ante esta situación, Forc;a y el Sindicato del Comercio de Sao Paulo lograron un acuerdo
con los bancos con los cuales los trabajadores pueden acceder a créditos, cuyas cuotas son
descontadas por planilla (Claudia Patah, Mascaro y Asociados y John Fernandes, ex dirigente
de Forr;a Sindical, entrevista personal, noviembre de 2006).
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culta que se alcancen tasas de crecimiento del PIB de un 5.5
o 6%, que para la central son las necesarias para el país. Ma-
nifiestan que, aun con aumentos de la producción, no existe
posibilidad de consumirla por la falta de crédito. Advierte,
además, que las políticas sociales del gobierno, principal-
mente "Bolsa Familia"40, solo permiten que los beneficiarios
compren cosas básicas y no perdurables.
Como respuestas a las orientaciones del PT, For<;a ha
presentado una serie de puntos que considera centrales
para los intereses de los trabajadores. Para la multisindical,
lo fundamental es la existencia de empleos, por lo que sus
propuestas apuntan, principalmente, a que no se estos no
se eliminen. Una de las críticas contra el gobierno del PT ha
sido la pérdida de empleos. Hacia 2004, For<;a calculaba en
800.000 los empleos perdidos por Lula. Para la central, Lula
mantuvo la misma política del gobierno anterior, con conse-
cuencias nefastas para los trabajadores (Paulinho, 2004a). La
central se ha movilizado a favor del empleo, estableciendo
el 24 de marzo de 2004 el Día Nacional de lucha contra el
desempleo (FS,2004a).
Las propuestas de For<;a se enfocan, en primer lugar,
hacia la fijación de salarios mínimos mayores a los que el go-
bierno ha propuesto al parlamento. En 2004, la central envió
una carta a Lula, reivindicando el crecimiento económico y
pidiendo un sueldo mínimo de 320 reales. Además, solicitó
la fijación de una jornada de 40 horas y la reducción de los
impuestos (FS,2004b).
En cuestiones tributarias, For<;a se ha mostrado crítica
al gobierno pues cree que los impuestos atentan contra el
empleo. Por ejemplo, en 2005 se opuso al aumento de la
basa impositiva de las empresas prestadoras de servicios en
momentos que la carga tributaria era "insoportable" para
ellas (FS,2005a). Algunas ramas estaduales, como la de Per-
40 Bolsa Familia es un programa implantado por el gobierno de Lula que transfiere recursos
monetarios a las familias con más bajos niveles de renta mensual del país (www.mds.gov.br).
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nambuco, aprobaron la lucha por la reducción de los im-
puestos de las micros, pequeñas y medianas empresas, que
son las que más contratan y las más cargadas por tributos
(Sergio, 2004).
Otro problema identificado por sectores cercanos a
For~a es el efecto que tienen los impuestos en la contrata-
ción. Debido a que los impuestos sociales relacionados con
los trabajadores son cercanos al 100% del salario, las empre-
sas han comenzado a contratar personas informalmente. Se
lamentan que la discusión en torno a los impuestos no sea
abordada (Claudia Patah, Mascaro y Asociados, entrevista
personal, noviembre de 2006).
¿Qué plantea For~a respecto al sistema previsional?
Este tema no es menor por dos cuestiones centrales. La pri-
mera se refiere al lugar que. la previsión juega en el asegura-
miento de derechos para los trabajadores y el mantenimien-
to de fuentes de ingreso para la vejez. Este tema debiese ser
de gran preocupación para una central y sus planteamientos,
supuestamente, debieran encaminarse a la mejora de bene-
ficios. En segunda instancia, la cuestión previsional adquiere
importancia en un contexto en que en América Latina duran-
te la década de 1990 se llevaron varias reformas en esta ma-
teria (Mesa-Lago, 2001), teniendo los ideólogos neoliberales
un importante papel en promover un tipo de previsión que
retira al Estado y coloca la responsabilidad de las pensiones
en la capitalización individual y los resultados que ésta pue-
de lograr en el mercado.
En materia previsional, la central se ha mostrado fa-
vorable a la reforma, proponiendo la creación de un sistema
previsional, administrado por el Estado, que unificara a los
trabajadores del sector público y privado, garantizando pen-
siones mínimas de 10 sueldos mínimos. Además, propuso la
creación de entidades de previsión privadas para quienes
pudieran pagar. Con la universalización de un solo sistema,
se eliminarían las desigualdades, se reduciría el déficit fiscal
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y se podría utilizar ese dinero en inversiones en el área social.
(Paulinho,2003a).
La central ha presentado la universalización del siste-
ma como una cuestión de equidad. For~acoloca su crítica en
que 105 trabajadores del sector público tengan un sistema
propio de previsión. Al referirse al tema, Paulinho establece
una dicotomía entre 105 privilegiados (empleados del sector
público) y el resto de la nación (Paulinho, 2003d). Para Boito
(1998) este tipo de denuncias han sido utilizadas por el neoli-
beralismo para atacar la intervención estatal en la economía,
pues se convierte en una fuente de privilegios.
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Conclusiones
El análisis de las estrategias y posturas que For~a Sin-
dical ha adoptado muestra varias características que difieren
de otras formas más tradicionales de sindicalismo. En primer
lugar, en los escritos institucionales de la central la política
económica juega un rol preponderante. Las preocupaciones
de For~a se encuentran más en los incentivos y trabas que la
economía encuentra para crecer que en un paquete reivindi-
catorio de derechos para el trabajador.
En la concepción de For~a Sindical el principal derecho
de los trabajadores es el de conseguir un empleo. Durante el
último tiempo ha agregado su preocupación por los niveles
de los salarios. Esto no resulta extraño si se considera que
tanto los niveles de empleo y salarios en Brasil, desde 1995
en adelante, han vivido una constante baja (CEPAL,2005)
La preocupación por la creación de más empleos ha
sido presentada por Fon;a a partir de una concepción eco-
nómica que puede ser catalogada como neoliberal. Consi-
dera que la economía funciona en la medida que no existen
trabas para la inversión y que las posibilidades de invertir
están relacionadas con ciertos factores como el nivel de las
tasas de interés, de la carga tributaria y los costos asociados
a la contratación. En este sentido, los gobiernos debieran
funcionar con bajas cargas tributarias y debieran colocar
la menor cantidad de barreras para la empresa privada. En
estas ideas existe la concepción implícita de que mientras
mejores resultados tengan los empresarios, los trabajadores
estarán mejor.
Este ideario converge con el elaborado en las décadas
de 1980 y 1990 por el empresariado financiero brasileño.
Para este grupo, "Brasil solamente lograría el desarrollo si-
guiendo caminos liberales, en los que el Estado debía tener
un rol subsidiario, pues no era capaz de hacerse cargo de las
necesidades de la sociedad ni gestionarlas. En sus discursos,
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trasladaron la responsabilidad de la crISISeconómica a las
políticas gubernamentales. Se quejaban de que las tasas de
interés eran muy altas y que los impuestos producían que el
costo del dinero fuera muy alto. En especial, consideraban
que el exceso de tributos generaba tasas de interés altas, lo
que hacía inviable financiar la producción. El empresariado
financiero en los ochenta también abogó por la retirada del
Estado en las relaciones con los trabajadores. Sebuscaba una
libre negociación y colaboración entre empresarios y traba-
jadores (Minella, 1995).
Forr;a, durante la década de 1990, tuvo una relación
amigable con el gobierno de Fernando Henrique Cardoso.
Personas cercanas a la central, entrevistadas para este es-
tudio, manifestaron que con él tenían más posibilidades de
diálogo que con el gobierno de Lula. Además, destacaron
que concordaban con el ex presidente en la necesidad de
impulsar una renovación de la legislación laboral que incor-
porara la flexibilización como principio orientador.
La cuestión de las relaciones con los gobiernos mues-
tra ciertos niveles de contradicción en las posturas de Forr;a
Sindical. Por una parte, se mostraba cercana a un gobierno
que impulsó un programa de reformas liberalizadores en la
economía y se moviliza, incluso junto a empresarios, contra
un gobierno que no permite crear más empleos por la alta
carga tributaria que recolecta cada año; pero, por otro lado,
acusa al gobierno de Lula de aceptar el recetario neoliberal
del FMI y de seguir las mismas políticas económicas que
el gobierno anterior (al cual eran cercanos), las que, según
Forr;a, tienen nefastos resultados para 105 trabajadores.
El malestar de empresarios y Forr;a Sindical hacia el
nivel de tasa de interés da cuenta que, a pesar que los empre-
sarios brasileños aceptan el neoliberalismo (Minella, 1995),
existen tensiones entre los intereses de los sectores em-
presariales industriales nacionales con la preocupación del
gobierno por fijar tasas que permitan el ingreso de capitales
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extranjeros a la economía brasileña. En ese sentido se puede
entender la relación que Forr;a Sindical hace entre FMI y go-
bierno neoliberal.
Más que un ataque al neoliberalismo, cuyo análisis del
funcionamiento de la economía comparte, lo que parece
existir en estas posturas de la central es la utilización de un
apelativo ("neoliberalismo") que dentro del mundo de los
trabajadores tiene implicancias negativas. Esta cuestión per-
mite suponer que la calificación de neoliberal, tanto contra
Forr;a como contra Lula, podría formar parte de intentos de
deslegitimación de ciertos actores dentro de la clase traba-
jadora.
Forr;a Sindical es un caso paradójico para los enten-
dimientos del sindicalismo, y de las posiciones neoliberales
en América Latina por varias cosas. En primer lugar, la cen-
tral muestra que un sindicalismo neoliberal no solamente
actúa con la negociación entre trabajadores y empresarios.
La forma en que la central ha actuado durante el gobierno
de Lula muestra cómo formas tradicionales de movilización
sindical, como por ejemplo las marchas o encuentros en la
calle, pueden ser utilizados para atacar el rol distorsionador
del Estado en la economia. Ello implica que, a la hora de de-
sarrollos conceptuales sobre el "sindicalismo neoliberal", las
investigaciones futuras debieran destacar más los objetivos
respecto al Estado y su rol en la economía de las acciones
sindicales y no solamente preguntarse si ellas se enfocan a
ámbitos privados o estatales.
En segundo lugar, Forr;a Sindical muestra que las pos-
turas neoliberales pueden ser defendidas teniendo a sujetos
colectivos (clase trabajadora, trabajadores de ciertos sec-
tores económicos) como actores de los análisis. Ello resulta
importante pues implica que los "sindicalismos neoliberales"
pueden defender los príncipios económicos liberalizadores
aun cuando no sustenten sus discursos en cuestiones como
el respeto de los derechos individuales de producir. Además,
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muestra que los sindicatos, a diferencia de la creencia del
Código del Trabajo pinochetista, pueden ser funcionales a
los objetivos neoliberales.
Por último, Forr;a Sindical presenta la paradoja de que
cree, a diferencia de los sindicalismos que surgieron a finales
del siglo XIX (Alba, 1964), que las políticas económicas de
corte liberal son igualmente beneficiosas para trabajadores
y empresarios. Eso se basa en que, como ya se señaló, para
la central no existe contradicción entre los intereses de estos
dos actores. Los sindicatos surgieron para defender al tra-
bajador del empresario; sin embargo, en la visión que Forr;a
presenta; el rol sindical es el de proteger a los trabajadores (y
empresarios) del Estado. Esta cuestión está sustentada, a fin
de cuentas, en el rechazo neoliberal al Estado.
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